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«Bat» fue la primera apuesta
discográfica de este músico na-
cido en Gares y residente en la
pequeña localidad navarra a pe-
sar del flujo de los músicos de
jazz hacia las grandes ciudades.
Con “The legacy” (Errabal Jazz),
Alberto Arteta se acompaña de
Luis Giménez a la guitarra, Sa-
txa Soriazu al piano, Kike Arza
al bajo y Juanma Urriza a la ba-
tería, quinteto que este jueves
presenta disco y repertorio en la
Bilbaina Jazz Club de Bilbo a las
20.30, 12 euros. Dada la calidad
de los dos discos grabados por
Arteta, un creador de finas y ab-
sorbentes melodías tras la len-
güeta, y la banda que lleva, solo
cabe esperar un concierto inten-
so y envolvente

Alberto Arteta nace en Gares
hace treinta años. Siempre ha
vivido en el pueblo, salvo una
etapa de aprendizaje superior
realizado en el Conservatorium
van Amsterdam, donde alcanza
máximas notas, como en él es
habitual. «Me gusta la tranquili-
dad que se tiene viviendo en un
pueblo pequeño, y personal-
mente esa calma me ayuda a es-
tudiar, componer…», observa.

«La música es algo que siem-
pre me ha apasionado. Para mí –
precisa– ha sido un juego desde
el principio, desde que empecé a
tomar clases en la escuela de al
lado de mi casa cuando tenía

seis años. Poco a poco fui cre-
ciendo y los estudios musicales
me exigían cada vez más tiem-
po, pero para mí seguía siendo
un juego, hasta que me di cuen-
ta que ya vivía de la música. Sin
proponerme nada, ni darme ca-
si cuenta, lo que había sido un
entretenimiento que me apasio-
naba, se había convertido en mi
profesión. Conciertos, viajes con
diferentes bandas, llevar mi mú-
sica a diferentes escenarios y
compartirla con otros músicos
llegó de forma natural, sin pre-
tensiones. Creo que es una for-

ma muy sana de dedicarse a al-
go». Y más saludable si se tiene
la fortuna de no tener que so-
portar el agobio de una gran
ciudad. De hecho, y al menos
por ahora, Arteta se mantiene
firme en su fortín de Gares, con
no más de 3.000 habitantes.
«Gares es un pueblo que tradi-
cionalmente ha estado siempre
muy ligado a la música. Desde
pequeño he visto bandas, cha-
rangas, corales, y muchísimas
agrupaciones formadas por mú-
sicos locales. Aunque es un pue-
blo pequeño su escuela de músi-

ca aúna a alumnos de todo Val-
dizarbe (unas 6.000 personas),
y ayuda a nutrir las calles de las
diferentes localidades de bandas
y charangas», explica. 

Respecto al hecho de volcarse
con la música tan chico y con
tantas ganas, Arteta no recuerda
bien el por qué de su afición, pe-
ro cree que la decisión de estu-
diar música fue suya, de forma
natural: «Mi hermano mayor to-
caba el piano y siempre ha habi-
do instrumentos en casa. Por la
razón que sea, m he sentido
atraído por todo lo referente a la

UN CAMBIO

«El único cambio que ha
habido ha sido Jorge
Abadías, el guitarrista
que tocó en el primer
disco, ‘Bat’. Se  ha ido a
vivir a Barcelona, así
que ha entrado Luis
Giménez, un magnífico
guitarrista que después
de pasar por Boston, y
Madrid, se ha asentado
en Navarra».

Alberto Arteta junto a su saxo
tenor. A la derecha portada del
disco según una fotografía del
mismo Arteta.
Mauricio OLITE

Arteta: «El jazz es diálogo y
un constante intercambio
de sentimientos»
Alberto Arteta es un joven músico, 30 años,
fascinado por el saxo tenor. Desde Gares pro-
pone un encuentro dúctil y relajado a través
de nueve composiciones propias y una ver-

sión. Al bloque lo ha llamado «The legacy», de
libre interpretación. Como su música, reposa-
da, seductora y cadenciosa. Flujo de jazz que
se podrá escuchar este jueves en Bilbo. 
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m ú s i c a .
En el Con-
servatorio
Profesional
de Música
de Navarra
( a n t i g u a -
mente Con-
s e r vat o r i o
Pablo Sara-
sate) entré
con 12 años,
en el año
1997, y seis
años después,
con 18, ingre-
sé en el Con-
servatorio Su-
perior, donde
me metí de lle-
no en el jazz». 

Arteta no se
interesa por
una guitarra,
siempre más po-
pular y a mano.
«Recuerdo perfectamente el día
en el que decidí tocar el saxo-
fón. Tenía siete años, y a pesar
de estudiar ya en la escuela de
música de mi pueblo, todavía
no tocaba ningún instrumento.
Los alumnos/as de cursos supe-
riores tocaban en las audiciones
de fin de curso, y había un chico
de la edad de mi hermano, Ja-
vier que es tres años mayor que
yo, que tocaba el saxo alto como
los ángeles. Lo vi claro en ese
mismo momento, fue algo ins-
tintivo. La decisión estaba toma-
da», sentencia.

De alto a tenor

Pero del saxo alto se pasa al te-
nor, de sonoridad más serena,
de tonos medios cálidos y mece-
dores, como un abrazo al oído.
«Como la gran mayoría de saxo-
fonistas, empecé tocando el sa-
xo alto, y lo toqué de continuo
hasta los 19 años. Ya entonces
estudiaba superior de jazz en el
Conservatorio Superior de Nava-
rra [donde ahora es profesor], y
tocaba en varios quintetos de
jazz con otros músicos con los
que he crecido codo con codo
(Gorka Gaztanbide, Ion Celesti-
no…). Un día me di cuenta que
todos los discos que escuchaba
eran de saxos tenores, una vez
más, el cambio del alto al tenor
vino de forma natural. Desde
que cambié no me ha separado
de él».

En «Zuri beltz» el saxo entabla
uno de los dúos con la guitarra
de Luis Giménez, también resi-
dente en Gares. «Luis se ha
asentado en el pueblo y vive con
su mujer Terela, que también es
una buenísima cantante de jazz,
con la que estudié codo con co-
do en el Conservatorio Superior.
Creo que a pesar de ser un pue-
blo tan pequeño, tiene el honor
de tener el mayor porcentaje de
músicos de jazz por habitante

de Europa (3 de
3.000, que no es-
tá nada mal, je je
je).

Proclama: «El
jazz es comuni-
cación, diálogo
y un constante
intercambio de
sentimientos.
Es importante
que los músi-
cos se entien-
dan, tanto a
nivel personal
como musi-
cal, y eso sólo
se consigue a
base de con-
ciertos, via-
jes, ensayos,
y sobre todo,
t o c a n d o
juntos lo

máximo posible. El entendi-
miento musical es primordial
para conseguir una música pro-
funda y sincera». 

De “The legacy” es complicado
destacar cortes. El nivel es muy
alto y las canciones se suceden
entre el interés y el mérito crea-
tivo. Por placenteramente tur-
badora se pueden destacar los
diez minutos de “P.C jauna”,
bien acolchada, pero con ligeros
puntos de desgarro a cargo del
saxo tenor. «’P.C jauna’ es un te-
ma dedicado a un buen músico
y amigo, Patxi Castellano, el
cual nos dejó repentinamente
hace poco y al que recordamos.
El nombre también referencia al
tema de John Coltrane ‘Mr PC’,
dedicado al gran contrabajista
Paul Chambers, aunque, como
se darán cuenta los oyentes que
escuchen el corte, la música no
tiene mucho que ver. Es una de
las composiciones más sencillas
del disco, un tema cíclico, una
historia que nace desde la más
absoluta calma y que desembo-
ca en un final trágico y desga-
rrador. Por lo menos, esa era la
idea», recuerda.

“The legacy”, canción, es  des-
tacable por su cruce de ambien-
tes tan dispares como coheren-
tes: «Es también un tema largo,
con diferentes melodías, inter-
ludios, solos sobre diferentes es-
tructuras….Una especie de suite,
donde cada melodía suena dife-
rente y cada solo desemboca en
un lugar distinto».

Arteta toma el rol de solista, le
corresponde, pero suena a gru-
po: «No quería hacer un disco
de solista, las melodías y solos
se han repartido única y exclusi-
vamente en función de lo que la
música requería. Soy un enamo-
rado del saxofón, pero me gusta
muchísimo más la música, con
lo cual, si para aportar algo ten-
go que sacarme el saxo de la bo-
ca y callarme, lo hago sin pro-
blemas», sella.

HISTORIA

«‘1512’’ hace ‘referencia a
la invasión y conquista
de Navarra por parte de
los castellano-
aragoneses, dirigidos
por Fernando el
Católico, en 1512. Es un
homenaje al Reino de
Navarra, y al pueblo
navarro como tal».

ROLES 

«Me encantan las voces
en el jazz, no paro de
escuchar discos de
cantantes, pero este
quinteto está pensado
para tocar música
instrumental, el rol de
‘cantante’ lo llevamos
Luis con la guitarra y yo
con el saxo. Es una
simple cuestión de
estilo y de buscar una
sonoridad concreta».

DESDE CASA 

«Generalmente
compongo en casa, que
es donde tengo el piano,
con el saxofón, papel y
lápiz. No necesito nada
más, aunque una vez la
música está terminada
la paso a ordenador
para escribir bien las
partes de cada
instrumento».
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Iñaki ZARATIEGI

A
nte el Music Le-
gends Fest de
Sondika, alguien
inquirió “¿están
aún vivos?”, refi-

riéndose en particular a Gra-
ham Nash. El veterano (74
años) debutó en el Kursaal
en 2005, a dúo con Dave
Crosby, con quien compartió
Crosby, Still, Nash & Young, y
el domingo su cita autóno-
ma llenó el Victoria Eugenia
de un público mayor que
volvió a disfrutar. De elegan-
te negro y descalzo, el de
Blackpool luce fresco y sigue
desprendiendo aires hippies
con telas de colores, velas
(falsas) en escena y viejos
mensajes de amor. Le secun-
da el gran guitarrista Shane
Fontayne, que ha tocado pa-
ra el fallecido Joe Cocker,
Springsteen y otros.

Abrió con “Bus Stop” y
“King Midas in Reverse”, de
su primer gran grupo The
Hollies. Pop años 60, exce-
lente juego melódico y sico-
délico para recordar que los
de Manchester se codearon
con Beatles y Beach Boys.
Hubo otro título Hollies (“I
Used to Be a King”) entrela-
zado con excelso material
CS&N (“Marrakesh Express”,
“Immigration Man”). Recu-
peró repertorio propio y pre-
sentó nuevo disco tras 14
años sin grabar: “This Path
Tonight”, “Myself at Last”
(para su nueva pareja), “Gol-
den Days”, “Back Home” o
“Mississippi Burning”.

Bien de voz y fino instru-
mentista, acumuló en el
sprint final gemas del cuar-
teto soft rock (“Cathedral”,
“Chicago”; incluidas confe-
siones propias: “Our House”,
“Simple Man”). Una honda
“Blackbird” beatle a perfecto
dúo y el pedagógico “Teach
Your Children Well” final ele-
varon el entusiasmo. No hay
frontera de edad para nuevas
aventuras vitales.

Graham Nash, la vida a
los setenta

CRÍTICA

RECUERDO DE ESTILO

Intérprete: Graham Nash más

Shane Fontayne. Lugar: Teatro

Victoria Eugenia. Donostia..

Fecha: 12-6-2016.

Mikel Azpiroz se trasladó a finales de octubre del año pasado
al Auditori Pau Casals, de El Vendrell, Catalunya, para grabar
«Zuri», mano a mano con el piano de cola Steinway C y con la
especial acústica del local. El activo músico, partícipe tam-
bién de la experiencia Elcano Browning Cream, donde el peso
lo lleva el singular sonido del Hammond B3, ofrece nueve
composiciones propias, canciones con «intención atemporal
que abarca más de un siglo». Bajo un fondo de blanco  roto y
a tres cuerpos, la propuesta se funde con el también minima-
lismo artístico de Julio Villar. Dos bestias artísticos unidos
por la sensibilidad. Azpiroz presentará «Zuri» el 18 de junio
en el Teatro Victoria Eugenia de Donostia, 20.00 horas.

El donostiarra Mikel Azpiroz presenta
«Zuri», nueve canciones a piano

Kafe Antzokia de Bilbo propone para hoy las actuaciones del
quinteto femenino Free the Wheel y Educados. Las primeras
crean la banda en 2011 entre Bilbo y Galdakao. Su orientación
musical gira en torno a los sonidos de bandas del rock de los
setenta. Educados son de Bilbo, formación pop-rock con bri-
llantes composiciones. 21.00 horas. Mañana el turno es para
el trío bizkaitarra Leun, dominado por la voz de Jone Ibarre-
txe. Sonidos rockeros donde se perfilan también toques jaz-
zísticos y música electrónica. Junto a Leun, Jaun Done, entre
Bilbo y Santurtzi. El cuarteto ofrece largas derivadas de post-
rock en ambientes desarrollados a partir de la pareja de gui-
tarras. 21.00. Apertura de puertas, 20.30. 5 euros.

Hoy y mañana la divergente escena
local confluye en Kafe Antzokia


